
El poder de la alabanza y el agradecimiento

Suceso difícil

Cuando alabas a Jesús por Su bondad y le agradeces todo lo que ha hecho por ti,

recuerdas que Él te ayudará, sin importar lo difícil que sean las circunstancias.

Aunque te encuentres en una difícil situación, Jesús puede ayudarte a tener una actitud positiva.

Gracias, 

Jesús…

…por 
cuidar de 

nosotros.

¡Ja! Metiste la 

pata y todos se 

dieron cuenta. 

No eres una 

buena bailarina. 

¡Deberías darte 

por vencida!

No puedes 

entretener 

a la gente 

si siempre 

cometes 

errores.



Cuando alabas a Jesús en 

momentos difíciles, tus 

alabanzas te acercan a Él, 

y le permiten infundir paz y 

fe a la situación.

«Acércate a Dios, y Él se 

acercará a ti» (Santiago 

4:8).

► Animarte y anima a 

los que te rodean.

► Ver las cosas de 

la manera que Dios 

quiere.

► Creer que puedes 

mejorar.

► Tener la fe de que 

milagros o cosas 

maravillosos pueden 

suceder, incluso en 

tiempos difíciles.

Alabar y dar gracias a Jesús te ayuda a:

Jesús, aunque 

cometa errores, sé 

que Tú me ayudarás.
No tengo que ser 

perfecta para mostrar 

Tu amor a otros.

Me impresiona

tu espíritu alegre y 

hermosa sonrisa.

Gracias.



¡Recuerda que Jesús 
puede obtener una 

victoria de cualquier 
situación!

El Dios del universo 
tiene al mundo 

entero en Sus manos, 
incluyéndote a ti.

Cuando tienes la 
seguridad de que 
Dios te ayudará, 
puedes alabar y 

darle gracias por 
la solución, incluso 

antes de verla.

«Por nada estén 
angustiados, sino 

sean conocidas sus 
peticiones delante 

de Dios en oración y 
ruego, con acción de 
gracias. Y la paz de 

Dios, que sobrepasa 
todo entendimiento, 

guardará sus 
corazones y 

pensamientos en 
Cristo Jesús» 

(Filipenses 4:6-7).

Alerta 

meteorológica: 
Huracán

Gracias por 

ayudar con 

este trabajo 

extra.
¡Me gusta 

ayudarte, papá!

Jesús, sé que 

estás cuidando 

de mí.

¡Nuestro 

coche está 

flotando!

¡Y las 

olas nos 

arrastran 

hacia la 

orilla!



«A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien» 
(Romanos 8:28).

Demuestra a Jesús tu agradecimiento teniendo una reacción 
positiva cuando las cosas salen mal. Ello le permite a Él 

llenar tu corazón con alegría y gratitud verdaderas.

Espero que el 

estilista me corte 

bien el cabello.

Jesús, estoy tan 

contento de haberle 

dado las zapatillas 

a Josué.

¡Estoy tan

contento de haber 

pasado dos horas 

en el parque 

acuático!

Ahora también 

tendremos 

tiempo para hacer 

una actividad

en casa.

¡Gracias, Rob, 

por las zapatillas 

de fútbol!

¡Será una 

experiencia 

nueva y divertida!

¡Está lloviendo! 

Tendremos que volver 

temprano a casa.

El corte de pelo:

¡Ay no! ¡Es 

demasiado corto! 

Nunca había llevado 

el pelo tan corto.

Bueno… me quedan 

pequeñas. Pero Josué 

necesita zapatillas y a lo 

mejor le quedan bien.

Poco después…

Nuevas zapatillas…

En el parque acuático…



Una actividad a intentar:

Con tu familia o amigos: Una 
persona empieza a describir una 
situación que podría ser difícil o 
molesta y la persona a su derecha 
termina la oración convirtiendo la 
situación difícil en una alabanza y 
agradecimiento a Dios.
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Gracias, papá, por 

recogerme de la 

casa de Tom. ¡Tengo 

muchísima hambre!

Hora de la cena…
Oh no, ¿se 

acabó todo?

¿Ahora qué? 

¡Tengo mucha 

hambre!

Gracias, 

papá.

¡Me encanta 

el pollo 

frito!

Si estuviera perdido 

en el desierto…

¿Qué dices si te 

caliento pollo frito 

de anoche?

…agradecería a Dios por

la intensidad de las estrellas 

en la noche desértica y lo feliz 

que estaré de encontrar

un oasis.
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